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Andrés está desesperado: su hija adolescente ha sido secuestrada. Como multimillonario, su vida está rodeada de lujos y de peligros. Acostumbrado a tener el control, no duda en mover sus influencias para que la policía asigne al mejor equipo de búsqueda y rescate. Lo que no espera es que al frente de la operación esté una mujer. Él, que ha aprendido a desconfiar de las mujeres a fuerza de traiciones, no puede evitar mirarla con recelo. La considera ambiciosa, superficial, incapaz de manejar una situación tan crítica. 

	Pero Natalia no está dispuesta a dejarse intimidar. Ha llegado a ser la líder del grupo antisecuestro por méritos propios: inteligencia, temple y estrategia. Y esta vez, no solo tiene una misión que cumplir, sino una convicción aún más firme: demostrarle a ese hombre arrogante que no debería juzgar antes de conocer.

	Entre órdenes frías y miradas encendidas, entre el peligro constante y la tensión del día a día, empieza a surgir una atracción tan inesperada como irresistible. ¿Podrán dejar de lado sus prejuicios y su orgullo para escuchar lo que en verdad sienten? ¿O será el miedo a confiar lo que los mantenga separados, incluso cuando todo en ellos grite lo contrario?
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Capítulo 1

	 

	Quien pudiera observar a los dos elegantes caballeros que ocupaban aquella oficina podría percatarse de inmediato del estatus y la influencia que representaban. Uno de ellos era un coronel de alto rango, un hombre con autoridad indiscutible bajo cuyo mando operaban cientos de agentes dedicados a misiones de suma importancia. El otro, un empresario de renombre, era considerado uno de los hombres más acaudalados del país, propietario de múltiples compañías y ampliamente admirado por su talento para llevar al éxito cualquier proyecto que dirigiera. Ambos irradiaban sofisticación, autoridad y riqueza, pero también dejaban entrever una honda inquietud que ensombrecía sus semblantes.

	—Tienes que ayudarme, estoy verdaderamente desesperado —dijo Andrés Toledano, el afamado empresario, al coronel Ernesto Serrano, uno de sus amigos más cercanos y figura clave en la Jefatura Nacional Contra el Secuestro.

	—Cálmate, por favor. Necesito que estés sereno para que me cuentes todo. No quise que me dijeras detalles por teléfono, ya sabes —respondió el coronel con tono firme, pero comprensivo, observando con atención el rostro alterado de su interlocutor.

	La oficina en la que se encontraban era amplia, con ventanales altos que dejaban pasar una luz de la tarde, filtrada por pesadas cortinas de terciopelo oscuro. Las paredes, forradas en madera barnizada, lucían diplomas y reconocimientos enmarcados que hablaban de trayectorias largas y distinguidas. Sobre el escritorio de roble macizo descansaban algunos informes dispersos, interrumpidos ahora por la conversación urgente entre dos viejos conocidos que no se veían desde hacía años.

	Un par de horas antes, Andrés había marcado el número privado de su amigo con manos temblorosas, al borde de un colapso, tras recibir una noticia devastadora. Su hija Kathy, de quince años, había sido secuestrada. El miedo se apoderó de él de inmediato, y no pensó en nadie más a quien acudir que a Ernesto, su amigo de la infancia, aunque la vida los hubiese llevado por caminos distintos y sus encuentros fueran esporádicos.

	—Secuestraron a Kathy —repitió con la voz entrecortada, mientras se inclinaba hacia adelante en el sillón, respirando agitadamente—. No puedo entender cómo ha pasado esto. Desde hace años no da un paso sin escolta. Se supone que no la dejan sola ni un segundo. Algo pasó al salir del colegio… de pronto la perdieron de vista un instante. Mientras la buscaban… entró la llamada a mi celular privado. Piden cinco millones de dólares.

	El coronel frunció el ceño con gravedad.

	—¿A qué hora ocurrió eso?

	—Cerca del mediodía.

	—O sea, hace casi cuatro horas. ¿Quién más lo sabe?

	—Solo la familia.

	—Bien. Necesito que recuerdes exactamente qué te dijeron durante la llamada de rescate, palabra por palabra si es posible, y también qué respondiste tú.

	Andrés alzó la vista, esforzándose por mantener la compostura mientras evocaba el momento.

	—Me dijeron algo así como: “Tenemos a su hija. Si quiere que regrese a su lado, tendrá que entregarnos cinco millones de los verdes”. Yo… yo les dije que sí, que haría lo que quisieran, pero que no le hicieran daño a Kathy. Ernesto… estoy desesperado. ¿Y si le están haciendo daño?

	El coronel le sostuvo la mirada con firmeza.

	—No pienses lo peor. Ahora tenemos que sumar esfuerzos para encontrarla cuanto antes.

	Andrés se irguió en su asiento, apretando los puños.

	—Creo que lo mejor es pagar ese rescate —declaró, con la esperanza de que el dinero bastara para recuperar a su hija sana y salva.

	—De ninguna manera —le advirtió el coronel, alzando una mano con autoridad—. El crimen no se combate accediendo a las exigencias de los delincuentes.

	—¿Entonces qué piensas que se debe hacer?

	—Encontrarla e ir por ella.

	—¿Hablas de un rescate a sangre y fuego? —preguntó Andrés, con un destello de incredulidad en los ojos—. No lo voy a permitir. De ninguna manera voy a poner en riesgo la vida y la seguridad de mi hija.

	Ernesto suspiró, apoyando los codos sobre el escritorio, con las manos entrelazadas.

	—Sé que no estás familiarizado con estos temas. Pero créeme cuando te digo que los secuestros son más comunes de lo que imaginas. Hemos realizado numerosas operaciones que terminan con éxito total: rescatamos a la víctima con vida y atrapamos a los responsables.

	—¿Me vas a decir que nunca han fallado?

	—No te voy a mentir. Ha habido casos que se han complicado… pero son menos del cinco por ciento.

	Andrés negó con vehemencia, lleno de angustia.

	—Ni siquiera acepto un uno por ciento. Me niego rotundamente a poner en peligro la vida de mi hija. Es lo único que tengo, la persona que más amo en este mundo. Y en este mismo momento podrían estar haciéndole quién sabe qué cosa —dijo con la voz quebrada, atrapado por imágenes que preferiría no imaginar, pero que lo asediaban con crueldad.

	Ernesto se levantó de su silla y se acercó a él, colocándole una mano firme sobre el hombro.

	—Si te sirve de consuelo, las probabilidades de que le estén haciendo lo que temes son mínimas. A los secuestradores no les conviene complicarse la vida. Lo que quieren es el dinero. Lo más probable es que la tengan en algún sitio seguro para ellos, vigilada permanentemente, esperando que se concrete el rescate.

	Andrés bajó la cabeza y se cubrió el rostro con ambas manos, con los codos apoyados sobre las rodillas. El silencio se apoderó por un instante del despacho, solo interrumpido por el leve zumbido del aire acondicionado y el tic-tac de un reloj de péndulo que colgaba en la pared. Jamás pensó que algo así podría tocar a su puerta. Había hecho todo lo necesario para protegerse: guardaespaldas, vehículos blindados, rutas controladas, sistemas de vigilancia. Todo un aparato de seguridad meticulosamente planificado para evitar una tragedia como la que ahora lo aplastaba con su brutalidad.

	Y sin embargo, ahí estaba, derrotado en la silla de un despacho gubernamental, buscando respuestas en los ojos de su viejo amigo, un hombre acostumbrado a lidiar con el dolor ajeno, con la urgencia, con la desesperación de otros padres que, como él, daban la vida entera por recuperar a sus hijos.

	Sabía que debía mantenerse fuerte, que debía pensar con claridad, pero su corazón de padre no obedecía razones. Solo podía pensar en Kathy, su niña, su tesoro más preciado, y en la sombra que la envolvía ahora, amenazante y cruel.

	—Por favor, necesito que conserves la serenidad —le dijo el coronel a su amigo. Luego, utilizando el teléfono, le solicitó a su secretaria que les trajera dos tazas de té para intentar tranquilizarse y planear todo con cabeza fría.

	—¿Cómo me puedes pedir eso en estos momentos? —dijo Andrés, alzando ligeramente la voz, con los ojos desorbitados por la tensión.

	—Comprendo tu situación, pero la única forma en la que podemos actuar con eficacia para salvar a tu hija es con calma, pensando con claridad.

	Por primera vez, el hombre se dio cuenta de la verdad en las palabras del coronel. Siempre que cerraba tratos importantes mantenía una actitud serena y racional para resolver cualquier obstáculo que se interpusiera en su camino. Ese era, precisamente, el secreto de su éxito: serenidad y lógica. Pero, a decir verdad, en ese momento, con los nervios crispados y la angustia de no saber el paradero de su hija, aquellas cualidades parecían desvanecerse en medio del caos que lo embargaba.

	El silencio se extendió durante unos segundos. Andrés bajó la mirada y se frotó la frente con gesto cansado. Sus pensamientos lo arrastraban sin piedad a escenarios terribles. El rostro de Kathy, la risa de su hija, sus últimos mensajes de texto... Todo se arremolinaba en su mente como un torbellino insoportable.

	—Tienes razón —admitió Andrés en voz baja, como si le costara soltar esas palabras—. Aunque quiero, no puedo controlar esto que siento. No dejo de pensar en Kathy y en lo que podría estar sucediéndole.

	—No te atormentes más con eso. Es preferible que nos enfoquemos en actuar con rapidez para poder traer de vuelta a tu hija sana y salva —insistió el coronel, con tono firme pero comprensivo.

	En ese preciso instante, la puerta se abrió y la secretaria del coronel Serrano entró en la estancia. Llevaba una pequeña bandeja de plata con dos tazas de té humeante. Las posó con cuidado sobre la mesa baja de madera oscura que separaba a los dos hombres. El aroma del té llenó la habitación con una fragancia cálida y suave, como un intento sutil de calmar los ánimos exaltados.

	La mujer no pudo evitar detenerse unos segundos más de lo necesario mientras observaba al empresario. No era solo la preocupación visible en su rostro lo que la atraía. Había algo magnético en él, una presencia imponente que no pasaba desapercibida.

	Calculó que debía rondar los cuarenta y cinco años. Era alto, con una figura firme y atlética, el pecho ancho y los brazos poderosos que se marcaban claramente bajo el corte perfecto del traje gris oscuro, obra de una exclusiva casa de moda nacional. Cada pliegue estaba en su lugar, cada botón parecía brillar con la elegancia propia de alguien acostumbrado al lujo. El cabello negro, peinado con sobria precisión, mostraba algunas canas en las sienes y las patillas, lo que lejos de restarle atractivo, acentuaba su madurez y carácter. Sus ojos, de un azul profundo y poco común, parecían mirar a través de todo. La nariz recta y la boca perfectamente delineada completaban un rostro que bien podría haber sido esculpido por manos expertas.

	—Ya se puede retirar, señorita Magnolia —dijo el coronel al notar que la joven no apartaba la vista de Andrés.

	Ella asintió con rapidez, algo sonrojada, y murmurando unas palabras de cortesía, se retiró cerrando la puerta tras de sí con discreción.

	—Parece que sigues ejerciendo el mismo poder de atracción sobre las mujeres —comentó el coronel con una media sonrisa, en la que se adivinaba un tono entre bromista y envidioso—. Siempre fue así desde que éramos jóvenes.

	—¿Quién piensa en eso ahora? —respondió Andrés con desdén, aunque también con resignación. Había notado perfectamente la mirada de la secretaria.

	Estaba habituado a esa clase de atención. Dondequiera que iba, atraía las miradas femeninas. Pero sabía que no se trataba únicamente de su apariencia. El poder y el dinero que lo rodeaban eran parte inseparable de su figura. Siempre había sido así, desde muy joven. Y lo sabía con certeza: por muy atractivo que fuera, ninguna mujer se habría quedado a su lado más de dos minutos si no hubiera sido por su fortuna y su estatus.

	Con gesto mecánico, llevó la taza a los labios y bebió un sorbo del té caliente. El líquido le ardió ligeramente en la garganta, pero el calor le ayudó a centrarse por un momento.

	—Lamento el comentario —se disculpó el coronel, cruzando las manos sobre las rodillas—, pero no pude evitarlo. ¿Sigues con aquella modelo pelirroja? ¿Cómo se llamaba?

	—¿Stacy Fuller? Claro que no —contestó Andrés con naturalidad, apoyando la taza en el platillo—. Desde hace más de tres años estoy con Julie de Ponce.

	—¿La actriz? Vaya, parece que para andar contigo hay que ser modelo o actriz —ironizó el coronel con una ceja levantada.

	—Modelos, actrices, cantantes y cualquier mujer: todas son iguales. Quieren dinero, estatus, y estar al lado de hombres poderosos para presumirlo con sus amigas —dijo Andrés con una amargura contenida en la voz.

	El coronel lo observó con detenimiento. Sabía que esa amargura no era gratuita. Estaba profundamente arraigada. Venía de años de decepciones, de relaciones frágiles construidas sobre la apariencia y la conveniencia.

	—Parece que sigues teniendo esa misma opinión cínica sobre las mujeres.

	—¿Acaso me equivoco? Mi primera gran maestra fue Sheyla, la madre de Kathy —respondió Andrés, dejando la taza con un leve golpe seco sobre la mesa—. Mi hija tenía solo dos años cuando me pidió el divorcio... junto con una generosa suma de dinero para no llevársela. Y se largó. Se fue a recorrer el mundo hasta que se cansó y se casó con un noble europeo. Hace casi seis años que no se comunica con su hija. Ni una llamada. Nada. El resto de las mujeres no ha sido diferente: todas han amado al hombre que puede darles el prestigio y los bienes materiales necesarios para sentirse satisfechas.

	Serrano observó nuevamente a su amigo. Andrés tenía la maldición de los que lo tienen todo y, sin embargo, se sienten vacíos. Belleza, riqueza, influencia... pero también una profunda desconfianza, forjada por años de interés disfrazado de amor.

	—Creo que has buscado en los sitios equivocados —dijo finalmente el coronel, con voz queda, pero llena de significado.

	—En todos los sitios es igual. Todas las mujeres se comportan de la misma manera. Conocer a una es como conocerlas a todas. Y no sé por qué estamos hablando de esto, cuando lo que realmente importa es encontrar a Kathy —dijo Andrés, dejando escapar un suspiro tenso al recordar el verdadero motivo de su preocupación y de su presencia en aquella oficina.

	—Tienes razón. Vamos a hacer lo siguiente. Voy a asignar el caso del secuestro de tu hija al grupo antisecuestro más importante que tenemos en estos momentos —anunció con voz firme—. Es un escuadrón conformado por personas altamente capacitadas, hábiles, entrenadas y con una amplia experiencia en este tipo de delitos. Desde que la capitán Cervantes está al frente, no ha fallado ni una sola vez. Cada una de sus operaciones ha sido ejecutada con precisión milimétrica y todos los rescates se han realizado en tiempo récord. Te garantizo que no habrá errores.

	Andrés se pasó una mano por el rostro, visiblemente abrumado. Sus dedos se detuvieron un instante en el puente de su nariz, como si quisiera aliviar la presión que le oprimía la cabeza.

	—¿Estás seguro de que es lo que debo hacer? —preguntó con voz apenas audible—. Sigo pensando que quizás lo mejor sea pagar el rescate…

	—No, no, no. Nada de eso —interrumpió el coronel, tajante, mientras se ponía de pie con determinación—. No es seguro y solo alienta a los criminales a seguir haciendo lo mismo. No podemos darles esa ventaja. Ahora mismo vamos a hablar con Cervantes para que empiece a trabajar en tu caso de manera inmediata.

	Andrés, aunque renuente, confiaba en el coronel. Aquel hombre no era solo una figura de autoridad; era un estratega probado en mil batallas. Si había alguien capaz de ayudarlo, era él. Por eso, decidió seguirlo sin oponer resistencia, con la esperanza de que esa decisión lo acercara, aunque fuera un poco, al momento de tener a su hija de vuelta.
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	Cuando Andrés entró en la oficina, lo primero que captó su atención fue la figura de una mujer de espaldas. ¡Y qué espalda! O, más bien, lo que había justo debajo de la espalda. Vestía un uniforme policial, y el pantalón se ajustaba a su silueta delineando con precisión las curvas firmes de las caderas, los muslos bien definidos y los glúteos que parecían esculpidos. El torso era esbelto, de líneas suaves y compactas, y los brazos, aunque delgados, mostraban una musculatura discreta, fruto de horas de entrenamiento físico. Andrés no pudo evitar pensar que el rigor policial bien podría ser el gimnasio más eficaz para cualquier mujer decidida.

	Había llegado antes a la oficina para buscar al capitán Cervantes, pues el coronel Serrano había sido requerido de último momento para firmar unos documentos urgentes y le pidió que lo esperara en la oficina indicada, al fondo por el pasillo hasta la puerta señalada. El sonido de sus pasos resonó sobre el piso de mármol encerado mientras se adentraba por el largo corredor flanqueado por ventanales opacos y muros revestidos de madera clara. Todo el edificio respiraba disciplina, autoridad y silencio.

	Frente a una puerta de madera oscura, Andrés leyó el letrero metálico que decía “Capitán Cervantes”. Supo en ese instante que había llegado al lugar correcto. No pudo evitar una punzada de desconcierto por estar tan distraído con el atractivo físico de alguien, cuando su hija estaba en peligro. Se reprendió internamente por aquella distracción absurda. No estaba allí para fantasear ni dejarse llevar por el deseo. Estaba atravesando el momento más angustiante de su vida. Sin embargo, su mirada se resistía a apartarse.

	De pronto, la mujer se giró al escuchar la presencia en la entrada. Sus ojos se encontraron, y Andrés sintió un ligero estremecimiento.

	Si de espaldas era llamativa, de frente era sencillamente fascinante. Las proporciones de su cuerpo confirmaban la disciplina del entrenamiento que exigía su cargo: firmeza, equilibrio, armonía. Pero fue su rostro lo que verdaderamente lo dejó sin aliento. Tenía unos ojos de un tono miel brillante, profundos y expresivos, que parecían poder leer pensamientos con una sola mirada. Su cabello, en ondas suaves del mismo color, caía hasta la mitad del pecho con natural elegancia. La nariz ligeramente respingada y los labios carnosos, bien definidos, le conferían una belleza seductora, aunque nada vulgar. El rostro, en forma de corazón, estaba enmarcado por los rizos que descendían con libertad sobre los hombros. Era una mezcla perfecta entre fuerza y delicadeza.

	—¿Puedo ayudarle en algo? —preguntó la joven con una voz clara y melodiosa, como si la música hablara a través de sus labios.

	—Yo… estoy buscando al capitán Cervantes.

	—No es el capitán, sino la capitán Cervantes, y soy yo.

	A Natalia siempre le resultaba incómodo corregir aquel error tan común. Estaba acostumbrada a que la mayoría de las personas, al oír hablar del jefe del escuadrón antisecuestro más reconocido de la dependencia, imaginaran automáticamente a un hombre. Lo que no era habitual, y sí bastante molesto, era la reacción que algunos tenían al descubrir que era una mujer quien ocupaba ese cargo. Ella ya podía anticipar la siguiente reacción.

	—¿Usted? ¿Una mujer? —preguntó Andrés, visiblemente asombrado.

	A Natalia no le sorprendió la pregunta en sí, sino el tono en el que fue formulada. No era solo incredulidad: era desdén. Como si la idea de que una mujer pudiera liderar un grupo de operaciones tácticas le resultara no solo improbable, sino absurda.

	—Así es —respondió ella, con voz firme, alzando la barbilla con seguridad. Dio un paso hacia delante, con su mirada fija y sus hombros rectos, toda ella emanaba la autoridad que se requería para un puesto como el suyo—. ¿Quién es usted y en qué puedo ayudarle?

	Andrés la observó con detenimiento, aún sorprendido. ¿Cómo era posible que una mujer tan joven y atractiva fuera capitán? ¿Y no solo eso, sino responsable del escuadrón más respetado de la unidad? A medida que la analizaba, estimó que tal vez tenía poco más de treinta años, lo suficiente como para haber escalado en la jerarquía policial. Pero su belleza física le hacía dudar. Pensó, aunque intentó reprimirlo, que tal vez había conseguido esa posición por medios que no eran precisamente su habilidad profesional. Que alguien como ella hubiera llegado a ese cargo... No podía creerlo. ¿Ernesto realmente esperaba que él confiara la vida de su hija a un equipo liderado por una mujer así?

	—Creo que… ha habido un error… —murmuró, titubeante—. Voy a conversar con el coronel Serrano…

	—Discúlpeme, pero no estoy entendiendo nada —interrumpió Natalia, manteniéndose erguida—. Si busca a la capitán Cervantes, esa soy yo. Pero todavía no me ha dicho por qué me estaba buscando.

	Andrés bajó la mirada unos segundos, como si buscara dentro de sí una respuesta coherente, una salida menos torpe a esa situación. No la halló.

	—Ernesto… el coronel Serrano me dijo que… verá, es que mi hija… mi hija ha sido secuestrada… y el coronel me dijo que usted… que su grupo… pero no puede ser… un grupo comandado por una…

	Se detuvo. El pensamiento se le atragantó.

	—¿Por una mujer? —interrumpió Natalia, cruzándose de brazos con calma, sin mover un solo músculo del rostro.

	No era la primera vez que enfrentaba aquel prejuicio. Era molesto que su formación, sus logros, su impecable historial, tuvieran que ser defendidos una y otra vez ante miradas que la juzgaban primero por su cuerpo y después, si acaso, por su capacidad. En un ámbito históricamente dominado por hombres, el hecho de haber alcanzado un puesto como el suyo parecía más una provocación que un mérito para muchos. Pero Natalia no se dejaba intimidar. Lo había vivido antes. Lo viviría de nuevo. Y como siempre, lo enfrentaría con la misma dignidad con la que se había ganado cada insignia que llevaba en el uniforme.

	Eran muchas las ocasiones en que Natalia había escuchado rumores sobre las dudas que despertaba su ascenso. Se murmuraba que había sido fruto de favores indebidos, de tráfico de influencias y no del mérito, la preparación y la habilidad que en verdad la habían llevado hasta allí. Aquellos juicios errados no hacían más que confirmar cuán difícil seguía siendo para una mujer destacarse en un mundo dominado por hombres.

	Desde su ingreso en la academia de policía, Natalia había sobresalido. Su mente aguda, su inteligencia natural, su disciplina y su capacidad de liderazgo la colocaban por encima de muchos de sus compañeros. No tardó mucho en escalar posiciones, y lo hizo sin más recursos que su constancia, su fortaleza emocional y un compromiso absoluto con su deber.

	Aquella profesión no había sido producto de un capricho ni de una elección tomada a la ligera. Cuando tenía dieciocho años, su vida dio un giro irrevocable. Su madre y sus hermanos habían muerto en un accidente de tránsito, y su padre —el único familiar que le quedaba— fue secuestrado por error por una banda criminal. La policía trabajó durante meses en el caso, pero jamás lograron ubicarlo. La impotencia de no saber, de no encontrar respuestas, se convirtió en un abismo. Natalia, entonces una estudiante universitaria, abandonó sus estudios y se entregó a una búsqueda desesperada, guiada solo por la esperanza y la determinación.

	Se involucró con organizaciones civiles que trabajaban con familiares de víctimas de secuestro. Allí escuchó testimonios que partían el alma y encontró en ese dolor compartido la fuerza para decidir su futuro. No bastaba con buscar a su padre. Quería ayudar a otros a no vivir esa angustia sin fin. Se inscribió en la academia policial con un solo propósito: ingresar en la división antisecuestro.

	Durante su formación fue constante, decidida, inquebrantable. Y cuando por fin logró especializarse, no tardó en dejar huella. Su trabajo fue incansable. Aunque nunca pudo hacer nada por su padre, pues años después, uno de los secuestradores confesó que lo habían asesinado al descubrir que no era el hombre que buscaban, Natalia volcó todo su dolor en rescatar a otros. Cada misión era una manera de redimirse por no haber llegado a tiempo a salvar a su padre.

	Trabajó en diversos equipos, cada uno más exigente que el anterior. Desde hacía dos años, comandaba el grupo más importante de toda la división, con un historial impecable. Ningún fracaso, todos los rescates exitosos. En tiempo récord, en condiciones extremas, en escenarios complejos. Su liderazgo era respetado, su temple admirado. Y sin embargo, los rumores persistían. Comentarios maliciosos, cuchicheos que intentaban deslegitimar su labor, que insinuaban que era su físico y no su talento lo que le había abierto las puertas.

	Con el tiempo, había aprendido a ignorar esos juicios infundados. Ya no le afectaban, o eso creía. Pero aquella mañana, ese hombre había conseguido irritarla como pocos.

	—He dirigido este grupo por más de dos años, y no he tenido ni un solo fracaso —dijo Natalia con orgullo, con los brazos cruzados y el mentón elevado—. Así que, si el coronel Serrano estima asignarme el caso de su hija, es porque confía plenamente en mis capacidades, en lo que he demostrado a lo largo del tiempo. No se preocupe, señor.

	El tono de su voz contenía una molestia evidente. Natalia rara vez se permitía perder la compostura frente a un ciudadano, pero aquel hombre no era cualquiera. Su traje bien cortado, su postura altiva, sus modales refinados, todo en él exudaba poder. Poder y condescendencia. Y eso le revolvía las entrañas.

	—Pues, la verdad, yo no creo que… no creo que sea buena idea —dijo Andrés, visiblemente incómodo.

	Natalia lo observó con atención. Él tenía el ceño levemente fruncido, la mirada que esquivaba la suya y los labios entreabiertos como si dudara de sus propias palabras. No necesitaba que dijera más. Sabía exactamente lo que pensaba. Para él, las mujeres eran débiles, volubles, interesadas. Incapaces de dirigir una operación de rescate. Y si, además, la mujer era joven y atractiva, entonces el prejuicio era doble.

	—Es increíble que en pleno siglo XXI todavía haya personas con prejuicios machistas y misóginos —espetó Natalia, sin poder contener la rabia que le hervía en la garganta. No era su estilo decir esas cosas en voz alta, mucho menos en el ejercicio de su función, pero aquella vez no pudo callar.

	La reacción de Andrés no se hizo esperar. La miró con sorpresa, con algo de indignación también, como si le costara aceptar que alguien pudiera interpelarlo de ese modo.

	—¿Está llamándome machista y misógino? —preguntó, desconcertado por la frontalidad de Natalia.

	De inmediato, ella se dio cuenta de su error. No debía haberlo dicho. Por mucho que aquel hombre la enfureciera, su trabajo era otro. Debía mantenerse serena, centrada. Pero había algo en él que la sacaba de su eje. Algo en su tono, en su forma de mirarla como si no mereciera estar allí.

	—De ninguna manera, no entiendo por qué se siente aludido —respondió con ironía, entornando los ojos y elevando una ceja.

	Natalia se irguió con elegancia, sin dejar de sostenerle la mirada. No iba a disculparse. No iba a permitir que nadie, y menos ese hombre, pusiera en duda lo que tanto le había costado construir.

	Andrés, por su parte, permanecía inmóvil, con las manos en los bolsillos y la mandíbula tensa. Quizá no esperaba encontrar a una mujer como ella. Quizá había pensado que bastaría con levantar la voz, con expresar su desacuerdo para que todo cambiara. Pero Natalia no era de las que se echaban atrás.

	Aquel cruce no había hecho más que empezar.

	Andrés no podía negar que aquella mujer era hábil para responder. Cualquier otra se habría intimidado ante su comentario y, en un intento por agradarle y enmendar el incidente, se habría disculpado con una sonrisa forzada, acompañada de frases corteses y comentarios aduladores. Sin embargo, ella no solo había respondido con firmeza, sino que lo había hecho con una mordacidad que lo había tomado completamente por sorpresa. Su mirada se mantenía fija, penetrante, y la expresión de su rostro no denotaba ni una pizca de arrepentimiento.

	—Con su comentario me convenzo de que usted no es la persona más adecuada para dirigir el rescate de mi hija.

	—¿Y lo ha deducido por un simple comentario? ¿O acaso lo ha decidido porque se siente ofendido de que una mujer no se deje achicar cuando cuestionan sus capacidades profesionales?

	Aquella réplica lo dejó sin palabras. Andrés se mantuvo en silencio, incapaz de responder de inmediato. No estaba acostumbrado a tratar con mujeres que desafiaran su autoridad verbal con semejante claridad. Había algo en el tono de voz de ella, en la firmeza con que pronunciaba cada palabra, que le resultaba completamente ajeno. Era como si hubiera pasado de una conversación a un campo de batalla dialéctico sin previo aviso. La oficina parecía ahora más estrecha, como si las paredes se hubieran acercado en medio de la tensión creciente entre ambos.

	—Su arrogancia me confirma que usted no es la persona ideal para una misión como la que quiere el coronel Serrano.

	Natalia dejó ver una leve sonrisa con una mezcla de desafío y control. Mantuvo la barbilla en alto, sin romper contacto visual con él.

	—¿Y no cree que mi arrogancia es una señal de que poseo la suficiente inteligencia como para desempeñar la misión con éxito, como lo he hecho tantas veces en el pasado? —preguntó ella de regreso, provocando que Andrés volviera a quedar en silencio por unos instantes.

	Su respuesta fue tan certera que lo dejó descolocado. Andrés sintió un leve calor subirle por el cuello, y desvió la mirada apenas por un segundo, como si necesitara recuperar el control sobre sí mismo. Aquella conversación estaba resultando más difícil de manejar de lo que había anticipado. Cualquier intento suyo por descalificarla era respondido con lógica impecable, con palabras que desarmaban sus argumentos sin necesidad de elevar la voz.

	Lo desconcertaba. Lo dejaba frío. Nunca antes le había sucedido algo similar, ni siquiera cuando negociaba con los empresarios más experimentados, ni cuando enfrentaba situaciones críticas en las mesas de decisión de sus compañías. Todo lo que sabía sobre el poder y la influencia parecía inútil frente a la presencia de esa mujer que, sin levantar la voz, lo estaba acorralando con pura inteligencia y temple.

	Las mujeres con las que solía interactuar no eran así. Estaban acostumbradas a complacerlo, a hablarle con dulzura, a evitar cualquier contradicción. Se mostraban amables, serviciales, sonrientes. Natalia Cervantes era otra cosa. Y no solo por la manera en que lo miraba sin titubeos, sino por la claridad con la que exponía su criterio. Era la primera vez que una mujer se atrevía a enfrentarlo con esa seguridad, sin rebajarse, sin temor, sin siquiera fingir que quería agradarle.

	—Buenas tardes —dijo el coronel Serrano entrando a la oficina con paso firme, interrumpiendo la tensión sin saberlo—. Bien, veo que ya se conocen.

	El coronel caminó hacia Natalia y puso una mano sobre su hombro. Su gesto fue espontáneo y cargado de confianza.

	—Andrés, quiero presentarte a la capitán Natalia Cervantes, es la oficial más hábil, capaz, preparada y estratega que tengo en esta división. Lleva más de dos años dirigiendo el grupo de búsqueda y rescate, y su trabajo siempre ha sido excelente e impecable. Estoy plenamente convencido de que bajo su dirección el grupo logrará rescatar a tu hija.

	Natalia observó a Andrés con una expresión sutilmente triunfante. Sus labios dibujaron una sonrisa contenida, apenas curvada en las comisuras, mientras elevaba las cejas con elegancia. El mensaje era claro: “se lo dije”. No necesitaba pronunciar palabra alguna. Su lenguaje corporal hablaba por ella.

	—Capitán Cervantes, él es mi amigo personal, el empresario Andrés Toledano. Su hija adolescente fue secuestrada hace unas horas. Y quiero que tú te encargues de su localización y rescate —continuó el coronel Serrano, completamente ajeno a la batalla verbal que acababan de librar en su ausencia.

	Natalia asintió con un leve movimiento de cabeza. Mantuvo la compostura, pero en sus ojos brillaba una chispa que no estaba ahí minutos antes.

	—Estuve conversando un poco con el señor Toledano —comenzó Natalia con calma—, pero al parecer él considera que no soy la persona indicada para liderar el grupo de rescate de su hija.

	El coronel frunció el ceño y dirigió la mirada a Andrés, quien pareció dudar entre justificarse o guardar silencio. Finalmente, murmuró:

	—Bueno… es que no creo que… una mujer pueda…

	—No, no, no —interrumpió el coronel con voz firme—. La capitán Cervantes no es cualquier mujer. Como te digo, es mi elemento más importante dentro de esta división. No dudo de que en algunos años incluso pueda ocupar mi lugar.

	Natalia sonrió nuevamente. Esta vez, su sonrisa fue más amplia, más luminosa. Las palabras de respaldo de su superior inmediato le dieron la tranquilidad que necesitaba. Sintió que, al fin, su experiencia y su valor estaban siendo reconocidos con la fuerza que merecían. Era una confirmación, una declaración pública de confianza que desmontaba por completo el prejuicio con el que había sido recibida por aquel hombre.

	—Pero… —titubeó Andrés, sin lograr ocultar su incomodidad.

	—Nada de peros —insistió el coronel—. Desde este momento, capitán Cervantes, eres la encargada de la misión de búsqueda y rescate de la menor Katherine Toledano.

	Andrés asintió con lentitud, sabiendo que ya no podía oponerse, ni tampoco retroceder. Era la primera vez en su vida que las cosas no salían como las planeaba. Estaba acostumbrado a imponer su voluntad, a que sus decisiones fueran acatadas sin objeción. Era el rostro visible de varias empresas importantes, y su palabra era ley en cada una de ellas. Pero ahora, en aquella sala, frente a esa oficial con mirada firme y voz decidida, su poder no valía nada.

	Se sintió desplazado, incluso humillado. Y sin embargo, no le quedaba otra opción más que aceptar lo inevitable. 

	—Está bien, señor —contestó Natalia respetuosamente a su jefe—. Creo que es necesario ponernos manos a la obra ahora mismo.

	—Así es, capitán. No hay tiempo que perder —respondió el coronel, con voz firme y la frente ligeramente fruncida.

	Natalia asintió con decisión.

	—Voy a telefonear al teniente García para que empiece a gestionar la instalación de los aparatos de interceptación en los teléfonos. También necesito hablar con el teniente Rodríguez, es clave para mí en este caso.

	Mientras hablaba, Natalia buscó con rapidez su teléfono en el bolsillo interior de su chaqueta táctica, sus movimientos seguros, sin un atisbo de duda.

	—Dispón de lo que necesites —autorizó el coronel, con un leve movimiento de cabeza que daba paso libre a sus decisiones.

	—Gracias, señor —respondió ella, girándose entonces hacia Andrés. Lo miró con firmeza, su mirada era recta y penetrante, sin titubeos.

	—Necesito que usted me dé un relato detallado de todo lo que ha sucedido hasta el momento. También necesito que disponga un espacio en su casa para poder instalar los aparatos. Para nuestro trabajo es fundamental la ayuda de las familias.

	Andrés permaneció un instante en silencio. Observó a Natalia como si la viera por primera vez. El modo en que se desenvolvía, la seguridad con la que hablaba, el control absoluto que parecía tener de la situación... Todo eso lo descolocaba.

	—Está bien —admitió finalmente, sabiendo que el destino de su hija estaba en manos de aquella mujer que era tan atractiva como altiva e inteligente.

	 

	 

	 

	
Capítulo 2

	 

	Andrés jamás se imaginó que tendría que pasar por algo así.

	Eran apenas las seis de la mañana y ya tenía su casa llena de agentes del grupo especial comandado por la capitán Cervantes. El cielo aún conservaba ese tinte azul oscuro del amanecer, y la tenue luz que se filtraba por las ventanas apenas iluminaba los rincones de la sala. Las sombras de los muebles se proyectaban alargadas sobre el suelo de mármol claro, mientras el aire cargado de tensión se impregnaba en cada rincón del hogar.

	Algunos agentes instalaban diversos dispositivos en los teléfonos, conectando cables, ajustando piezas, configurando equipos para interceptar las llamadas y detectar su origen. Lo hacían con una destreza casi mecánica, como si cada movimiento hubiera sido ensayado mil veces. Llevaban guantes negros que impedían dejar huellas, y se comunicaban con señas breves o en voz muy baja, manteniendo un ambiente de sigilo absoluto.

	Otros examinaban la casa de arriba abajo, revisando con minuciosidad cada habitación, cada rincón del mobiliario, cada alfombra o cuadro que pudiera ocultar algo revelador. La luz de sus linternas se movía por techos, rodapiés y esquinas, como una danza silenciosa de vigilancia constante. Buscaban cualquier indicio, por insignificante que fuera, que pudiera tener relación con el secuestro de Kathy.

	Un tercer grupo recorría la propiedad portando aparatos más sofisticados, algunos de ellos con sensores que emitían pitidos suaves al detectar señales electrónicas. Escaneaban en busca de micrófonos ocultos, cámaras encubiertas o cualquier artefacto que hubiese sido instalado para espiar a la familia. Sus rostros, aunque concentrados, reflejaban una seguridad que le resultaba inquietante a Andrés.

	La capitán Cervantes, junto con dos de sus agentes de confianza, supervisaba personalmente las tareas. Se movía con agilidad entre los espacios, deteniéndose a observar, a dar indicaciones, a hacer anotaciones mentales o simplemente a intercambiar unas pocas palabras con sus subordinados. De vez en cuando se dirigía a Andrés con una voz serena pero firme, para informarle de los avances o para coordinar con él los próximos pasos del plan.

	Habían llegado muy temprano, antes de que el vecindario comenzara su rutina. La llegada del equipo había sido tan discreta que ni siquiera los perros de las casas cercanas parecieron advertirlo. Los vehículos oficiales se habían detenido a unas cuadras de distancia y los agentes habían entrado por la parte trasera de la propiedad, evitando ser vistos. No querían correr el riesgo de alertar a los secuestradores en caso de que estos tuvieran a alguien vigilando los movimientos de la casa.

	Andrés, aunque todavía conmocionado, no podía dejar de reconocer que estaba ante verdaderos profesionales. Se desplazaban con agilidad y precisión, como si cada uno supiera exactamente lo que debía hacer. Apenas perturbaban la armonía de la casa, respetando los espacios y cuidando de no alterar el orden más de lo necesario. Incluso en medio del caos, había una especie de disciplina casi militar en su forma de actuar que le inspiraba confianza.
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